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Yo me llamo María Esther y te quiero 
contar sobre la importancia de la oración.

Jesús Eucaristía siempre atrajo mi atención 
y siempre me sentí muy a gusto frente a 
Jesús Sacramentado.

Como  hija de Dolores Sopeña, te digo que 
la clave de la vida Misionera es la Oración. 
En las misiones, nos encontramos rodeadas 
de muchas personas y esto se convierte en 
una oportunidad para orar por ellas, para 
pedirle a Jesús que les hable al corazón. 

Nuestra Fundadora dice: 
Para nosotros la creación entera 

es un templo y debemos estar como 
delante del Sagrario.

Te invito a que ores, a que entres en 
contacto directo con el Señor. Él sabrá 
guiarte por el camino que te tiene señalado, 
que ha ideado especialmente para ti.
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Mi vida toda es una experiencia de la 
cercanía de Dios. Por eso, me brota un 
agradecimiento muy grande, porque me 
concedió nacer en una familia cristiana. 
Allí sentí la Vocación y el llamado a 
seguirle de cerca, y una urgencia por 
dentro de responder y consagrarme de 
por vida a su servicio y al de los demás.

Conocí el Instituto Catequista Dolores 
Sopeña, y la Misión y Carisma tan 
especial de Dolores Sopeña me fascinó y 
movió a dar mi respuesta al Señor.

• �Quiero contarte que cada día 
siento su gran Amor, su Fidelidad, 
la certeza de su Presencia, y la 
invitación constante y amorosa a 
llevar su Mensaje por el mundo.

• �Quiero recordarte que Él nos amó 
primero y solo espera una respuesta 
a su llamado.

• �Quiero animarte a dar tu respuesta 
como María Virgen, con un SÍ 
incondicional.

¿Estarías dispuesta?

Noemí Gutiérrez, CS
Bogotá, Colombia
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Verónica Oleas, CS
Bogotá, Colombia
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Yo, Verónica, Catequista Sopeña, quiero 
contarte sobre la vida en comunidad, 
uno de los elementos esenciales de la 
Vida Consagrada.
Vivir en comunidad es un don que Dios 
nos regala juntamente con la llamada, 
que es don individual. La comunidad 
está hecha para ser vivida con otras 
hermanas, con quienes compartimos la 
alegría de nuestra consagración.
Vivir en Comunidad tiene un significado 
especial, pues la hermandad es doble y 
doble también la alegría:

• �por un lado, somos hijas de Dios y 
hermanas de Jesucristo;

• �y, por otro lado, somos hijas de 
Nuestra Madre Dolores R. Sopeña y 
hermanas de comunidad.

El modelo de comunidad que deseamos 
vivir es la Santísima Trinidad: tres 
personas diferentes que son una sola. En 
medio de la diversidad de nacionalidades, 
edades, capacidades, personalidades, nos 
hermanamos en torno a la Trinidad y al 
ideal de Nuestra Madre la Beata Dolores 
Sopeña. 
Celebramos la fe con las  puertas 
abiertas a jóvenes y laicos, con quienes 
compartimos vida, mesa y oración. Así 
nos sostenemos cristiana, humana y 
fraternalmente. 



Mane Arenas, CS
Bogotá, Colombia

Una experiencia
transformadora

Mi nombre es Mane Arenas. Soy 
Catequista Sopeña y quiero compartir 
contigo el regalo que ha significado para 
mí poder acompañar la experiencia de 
los Ejercicios Espirituales con los laicos, 
personas que comparten nuestra Misión 
Apostólica.

Vivir la experiencia de los Ejercicios 
Espirituales, que San Ignacio de Loyola 
sintió y plasmó en un itinerario espiritual 
de cuatro semanas, marca el camino 
de quien los realiza en un antes y un 
después; es tal la sintonía que llegamos 
a tener con Dios, que una vivencia así 
no puede quedar guardada dentro de 
nosotras.

Las  Catequistas Sopeña, conocedoras 
del bien que esto supone para la persona, 
ofrecen a los laicos esos espacios de 
encuentro, diálogo y oración, donde 
Dios se desborda de gracia cuando la 
criatura se dispone a su acción.

Aunque cada año los Ejercicios son los 
mismos, la persona que los realiza nunca 
está de la misma manera; por eso, es 
siempre una novedad el paso que Dios 
hace en esos días y la transformación 
que va realizando el interior del 
ejercitante.

Nosotras, las Catequistas Sopeña, somos 
muy afortunadas al poder ser testigos de 
esa maravilla, siendo los canales por los 
que Dios se comunica con su criatura.
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Soy Cristina Buenvarón y soy 
Catequista Sopeña.

¿Quieres saber cómo vivo mi Misión? 
Pues bien, con mucha ilusión te 
comparto mi experiencia.

Actualmente, trabajo en el Centro 
de Capacitación y Formación Sopeña 
Madrid, un centro formativo para 
personas jóvenes y adultas, que mantiene 
sus puertas abiertas para todos. 

En la actualidad, contamos con personas 
de 61 nacionalidades, en su mayoría 
migrantes, que, sin duda, aportan riqueza 
en la diversidad.

Con nuestro trabajo en el Centro...  
• �favorecemos la convivencia 

intercultural y la solidaridad, 
• �promovemos la inserción social y 

laboral, 
• �contribuimos a la formación 

profesional, 
• �valoramos las necesidades formativas 

de cada persona y trazamos 
itinerarios con miras al desarrollo de 
su proyecto vital,

• �apoyamos y acompañamos su 
crecimiento espiritual, proponiendo 
el Evangelio de Jesús con cercanía y 
nuestro testimonio. 

Nos comprometemos con el destino de 
los que han tenido menos oportunidades. 
Por ello, nuestro lema es: 

La Oportunidad de Superarte.
Es para mí el mayor regalo, el camino 
más pleno y feliz que da sentido a mi 
vida. Es Jesús, el encuentro cada día 
con Él, lo que me alimenta, sostiene 
y fortalece. Esta es mi vocación y mi 
Misión… vivida en agradecimiento.

¡Qué bueno poder compartir contigo la 
Luz que ilumina mi camino!

Cristina Buenvarón, CS
Madrid, España
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María Jesús González, CS
Quito, Ecuador

Yo soy María Jesús, Catequista Sopeña. 
Quisiera contarte qué es para mí un 
Centro de Capacitación Sopeña en 
su totalidad, desde las raíces hasta los 
frutos...

• �Las raíces están en Dios, un 
Dios que ama y quiere que sus 
hijos sientan su amor. Nuestros 
Centros son un proyecto suyo, 
de acercamiento a personas 
generalmente con pocas 
oportunidades culturales y de 
formación humana y religiosa; 
con pocos medios a su alcance 
para crecer, sentir el respeto y 
el apoyo de otros. Nacieron para 
dar respuesta a las necesidades 
vitales y profundas de las personas, 
de acuerdo con los contextos 
específicos de países, épocas y 
culturas. 

• �En el tronco y las ramas, 
encontramos ofertas de aprendizaje 
variadas y orientadas al trabajo y a la 
vida, al crecimiento personal, social 
y cultural de la persona.

• �Los frutos son palpables en cada 
corazón y cada vida. Personas 
renovadas en su autoestima, 
capacidades y habilidades, 
antes desconocidas y ahora 
transformadas.

• �La savia vivificadora es la 
experiencia de un amor sincero 
y desinteresado, que prepara el 
camino para el conocimiento del 
Amor mismo, que es Dios.

Es frecuente escuchar: «Con lo que 
aprendí aquí, mantengo a mi familia», 
«ahora soy otra persona», «jamás lo 
hubiera logrado solo». 

¿Comprendes ahora la importancia de 
nuestro trabajo en los Centros Sopeña?
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Jacqueline Rivas Agurto, CS
Madrid, España

Hola, me llamo Jacqueline. Soy 
Catequista Sopeña. Nací en Guayaquil 
(Ecuador). Sin embargo, debido a 
mi trabajo en nuestra congregación 
religiosa, he estado como misionera 
en varios países y por eso me siento 
ciudadana del mundo.

Conocí el carisma Sopeña a través de 
las Catequistas. Por cosas de Dios, fui 
a una convivencia organizada por ellas y 
conocerlas me cambió la vida. 

Me cautivó cómo eran: No llevaban 
hábito… Eran mujeres alegres, cercanas, 
sencillas, acogedoras. Aún recuerdo la 
sensación imborrable que me dejaron….

Las Catequistas me invitaron a hacer 
voluntariado en su Fundación y en mí 
fue creciendo el deseo de ser como 
ellas, pues yo también quería vivir feliz. 

Del carisma Sopeña...
• �Me encanta su manera de dar a 

conocer a Dios, con la vida y las obras 
más que con las palabras… Un Dios 
cercano, sencillo, Padre.

• �Me encanta su modo de ayudar a 
crecer a los demás, de sacar lo mejor 
de cada persona, de proporcionarles 
las herramientas para que puedan 
valerse por sí mismas.

• �Me encanta el sueño de Dolores 
Sopeña, nuestra fundadora: 

Hacer de todos una sola familia 
en Cristo Jesús.

Ciertamente, se ha cumplido mi deseo: 
soy feliz entregando toda mi vida a Dios 
y al servicio de los demás.



GETSEMANÍ
Nuestra inspiración

Comienzo por agradecerte que te 
detengas en esta palabra un momento, 
porque en ella se encuentra la más 
grande inspiración de Nuestra Madre, 
la Beata Dolores Sopeña.
Te invito a observar a Dolores, que 
entra en el Huerto de puntillas, 
conteniendo la respiración, con los 
ojos del alma bien abiertos y el corazón 
despierto para captar el gran «misterio 
del Amor».

• Es pasada la medianoche... 
• La luna llena es la lumbre del Padre... 
• Los olivos son los orantes... 
• �La tierra es un regazo tibio para 

la sangre de Jesús que brota 
profusamente.

Asomarse a la noche de Getsemaní 
produce vértigo y así le ocurre a 
Nuestra Madre, que contempla a ese 
Amor asumiendo personalmente los 
dolores del mundo... Sus pecados, 
traiciones, miedos, angustias... 
Jesús en Getsemaní ama y lo hace 
sin medida, hasta el extremo. Él 
está combatiendo en el mejor de 
los combates, en el que se levanta 
triunfante el Amor. 
Ante esta vivencia salvadora, Dolores 
siente imperiosamente que ese amor 
debe de ser conocido y correspondido, 
y solo puede ser de una manera: 
Amor por amor, sacrificio por sacrificio, 

vida por vida.
Ella misma debe entregar su vida para 
ir por el mundo entero, para que 

todos le conozcan, le amen y se salven.
¿Comprendes la importancia de la 
palabra Getsemaní para las Catequistas 
Sopeña?
Gracias por detenerte y escucharme.

Eloísa Barcia Gastón, CS
Santiago de Chile

Getsemaní, Adam Abram
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1848
Nace en Vélez Rubio en una familia cristiana 
y muy piadosa.

A los 17 años
Le urge auxiliar en zonas marginales y, en 
Almería, atiende a enfermas de tifus y a un 
leproso.

A los 22 años
En Puerto Rico, lidera a las jóvenes y 
funda las Hijas de María y las Escuelas 
Dominicales.

A los 25 años
En Cuba, se dirige a los campos y funda tres 
Centros de Instrucción.

A los 29 años
En Madrid, visita cárceles, hospitales, 
barrios marginales y cuida a su padre.

A los 36 años
En Madrid, funda centros en barrios 
marginales para las personas en extrema 
pobreza.

A los 43 años
Funda la Asociación de Apostolado Seglar, 
hoy conocida como el Movimiento de 
Laicos Sopeña.

A los 47 años
En los próximos 4 años, hará 199 viajes por 
toda España fundando su Obra.

A los 52 años
Movida por una fuerza interior, funda el hoy 
Instituto Catequista Dolores Sopeña.

A los 65 años
Funda una casa del Instituto en Roma, Italia.

A los 68 años
Un año antes de su muerte, funda su Obra 
en Suramérica, en Santiago de Chile.

1918
Muere en Madrid, a los 69 años de edad, 
con fama de Santidad.

2003
Es beatificada en Roma por San Juan Pablo II.



INSTITUTO CATEQUISTA DOLORES SOPEÑA

Casa Generalicia: Francisco de Rojas, 6 28010 Madrid 
(España) (34) 91 447 59 46

Argentina: Rosario de Santa Fe (54 341) 482 49 78 
rosario@catequistasopena.org

Colombia: Bogotá, D. C. (57 1) 749 87 60 
bogota@catequistasopena.org

Cuba: Santiago de Cuba (53 22) 65 15 90

Chile: Santiago de Chile (56 2) 28 75 02 28
santiagochile@catequistasopena.org

Ecuador: Quito (593 2) 249 36 25
quito@catequistasopena.org

España: Madrid (34) 91 447 97 09
madrid@catequistasopena.org

Italia: Roma (39) 06 3542 0283
roma@catequistasopena.org

México: México D. F. (52 55) 55 81 51 30
mexico@catequistasopena.org

Catequistas Sopeña

www.catequistasopena.org

  @CatequistSopena


